
240 

pócrita. El cuartel y la sacristía se levantaban ergui­
dos desafiando á los pueblos, pretendiendú poner en 
vigor los principios teocrático-militares, y ofreciendo 
reducir á cenizas el edificio de la Constitucion é im· 
poner á los hombres la coyunda clel despotis~o. En­
soberbecida la reaccion con loe; grandes elementos que 
Comonfort habia puesto en ~us manos, juraba alcan­
zar la victoria, no sin empapar antes los campos y las 
ciudades en la sangre de los amigos de la democracia, 
no sin levantar los patíbulos, última razon de los tira­
nos, y ahogar el soberano esfuerzo de !os pueblos hácia 

la libertad. 
Afortunadamente la reaccion no ocultó sus ten-

dencias y el país vió claramente que el motin que ha­
bia estallado escribia en sus banderas andrajosas el 
odioso nombre de la tiranía, que el triunfo de ésta sig• 
nificaba la ruina de la República, la muerte de la li­
bertad, el entronizamiento del peor de los despotis­
mos. Lo comprendieron así los pueblos y se agruparon 
al pié del lábaro constitucional, jurando salvarlo ó mo­
rir en su defensa. Aparecieron caudillos, se armaron 
las masas y se dió principio á la lucha mas popular y 
sangrienta, á esa lucha titánica de tres af\os cuyo re­

cuerdo es tan glorioso como imperecedero. 

r . 

CAPITULO XVII. 

(1868-1859.) 

Moti~l Militar. -8alama~ -Otro motin.-1'loru .Alalorrt. _ 
Mu-amon y Mml4ro. -Huye la naecion.-Salida de tropa, li, 
btralu.-Cnme,iu i impunidtul.-Frav Antonio Vergara.­
Patron.- Sudm-ota. -Duastre d,e Ahualulco.-Oorqiwdo.-Pa• 
tr'?"' '!/ Miramon (D. Joaquin).-.Arbitrariedadu de ambos.­
Ttran'4 dt Patron.-Su cardcter.-.Dtrrota de Miramon y Pa­
tron.- .Ruto.blúue el drden constitucional. 

¡Lc:~AR redactaba en esta época el periódico ofi­
cial por haber salido para Guadalajara D. Esté­
bao Avila, quien era diputado suplente como lo 

fué propietario D. Martín Bengoa. Había creido el 
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gobierno del sef\cr J uarez poder reu'lir ?1 cong~eso de 
ta Union en aquella ciudad, lo que quizá hubiera lo­
grado sin la infame traicion de Landa y el desastre de 

Salamanca. 
Se babia formado la coa\icion y Aguascalientes 

mandaba al combate á una fuerza de infantería que se 
poso á las órdenes de D. Eligio Venegas. Era.el mes 
de Enero, y fué preciso dar cuanto antes el contmgente 
de sangre. Se dieron los toques de marcha, se empren· 
dió ésta, y al estar la tropa formada frente á la casa 
del Estado, se pronunció aquella, menos. la segunda 
compaf\fa que babia quedado en el cuartel al mando 

de Rangel, entóotes e.a.pitan. 
Todo se habia cambiado; la reaccion no esta.ha 

ociosa; minó la tropa, provoc6 un escándalo. Gallegos, 
Goytia y otros sedujeron á los sargentos, uno de ellos 
llamado Santos, t los que obedecieron los soldados. 
A los sublevados se unió el pueblo, aunque no en tanto 
número como creía la reaccion; fué herido el valiente 
capitan D. Narciso Htt'tlandez que cumplió su deber 
oponibtdose al motin, y el combate comenzó. 

~~ ht1tlfm perdido todo sin el an'Ojo de Mad_as 
y de !tángel que con solo cuareñta hombres sostuvie­
ron la lucha. Algunos empleados se armaron Y. com­
batieron como el último soldado; concurrieron los libe­
rales al lugar del peligro, y la sorpresa de lá defecd.on 
no dió los resultados que esperaban lqs reaccionario!!· 
El ·antiguo sargento Guerrero quiso organizar la s~ble• 
vicion y otros siguieron sq ejetnplo. El fuego conttouó; 
algunos de los soldados seducidos httfan¡ corrlan otros 
tbn sus arinas á tmlrse á Macfas y á. R.angel que ya-<:on-
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taban con algo mas que cuarenta hombres, y toma.-on 
la. parroquia y otra& alturas . . El motin, que babia, esta­
llado á las diez de la maf\ana, se sentía débíl en la 
tarde. La lealtad y el a'rrojo se imponian al mayor 
número. 

. Hubo dos acontecimientos que debo consignar, eJ1 

ese día memorable. Un tal Castellanos se decia comisio­
nado de la reaccion y jefe de la revuelta, y cuando ésta 
babia estallado, cuando debieron r~entearla él y lós 
otros jefes reaccionarios, permaneció en la case\ de D. 
Manuel Camarepa, convertida en cuartel general. Pre­
tendió hacer rendir á los que con tanto dénuedo com­
batieron el motín. Comenzaron las ridlculas negocia­
ciones, las groseras intrigas¡ hubo liberal~s i:!ébiles, 
pocos por fortuna, qqe deseaban la capitrdacirlt!-, pero 
Macfas y Rangel contestaron con un .}aconismo digno 
de los soldados de Léonidas:-11No.11 

D. Cárlos R. Patron estaba preso en la cárcel, 
Mificio situado á la espalda del cuartel. A las alturas 
de aquel edificio y con el fin de evitar la fuga de. los 
criminales, fué mandado con 1mos cuantos soldados el 
ofitial D. Luis Dávalos, y éste ordenó hacer fuego y lo 
hizo personalmente sobre Patron, que estaba en su ca­
labozo, inerme, desara'.iado. Se intentó comete• e} mas 
frio y cobarde asesinato; pe,o la · fo~na favoreci6 al 
preso y ninguna <Je las baJa;\le_vosas le hizo eato. (1) 

Habiendo cesado el fuego al an9Checer, }faelas-y 
llangel dispusieron que el primero q~cd~ en el euar-

(1) &ate ummo ])ával01 defeccion6 despuea y mu tarde fné 
fuailado por loa liberales. Militaba en laa fila• de Patronl 
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tel y saliese el segundo por las calles con éincuenta 
hombres, con bandera blanca y victoreando á la reli­
gion. El ardid produjo el resultado apetecido¡ creyeron 
los insurrectos, de los cuales unos se ocultaron y otros 
permanecian en los suburbios de .la poblacion, que 
Rangel se babia pronunciado. Las filas de éste quintu• 
plicaron su número y volvi6 al cuartel, donde se cas­
tig6 conforme á las prescripciones de la ordenanza la 
traicion de los incautos soldados, _pando á cada uno 
cien 6 doscientos palos. A ninguno se _fusil6. 

De este modo no solo fué vencido el motin, si­
no que se logr6 que no se perdiesen las armas, ni el 
equipo, ni los hombres, y pudo el Estado reorganizar 
prontamente el batallon. Conseguido esto, recobrada 
la moral de la tropa, march6 el cuerpo á las 6rdenes 
del coronel D. Longinos Rivera·y del teniente coronel 
Venegas, y se incorpor6 al ejército de la coalicion que 
mandaba el general Parrodi. El mes siguiente (Mar­
zo) tuvo lugar la derrota de las armas constituciona• 
listas en Salamanca, y los hijos de Aguascalientes 
pelearon allí y sucumbieron en defensa de las leyes. 

Esa derrota significó un golpe terrible para el 
gran partido liberal y mas aún para Aguascalientes 
que debia ser invadido prontamente por los vencedo· 
res, y eso cuando se h•ian agotado los elementos de 
resistencia. La reaccion trabajaba en el sentido de que 
antes que fuese invadido el Estado estallase en su seno 
un pronunciamiento. Lográronlo fácilmente los mis­
mos que habían promovido el motín de Enero. Estall6 
la revuelta y toda resistencia fué inútil. Herido el te­
niente Torres, desmoralizada la tropa, fué imposible 
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contener el desórden, ménos cuando habian defeccio­
nado Dávalos, Sixto Gonzalez y otros oficiales. Macias 
y Rang_el hicieron inauditos esfuerzos para sofocar la 
":voluc1on. No lo consiguierpn, y en la noche ·empren• 
dieron su marcha con el fin de incorporarse al ejército 
del Norte. Les aco~pafia~an sus asistentes}' un viejo 
Y bravo veterano y hberal mtransigente Nicolás A .1 

á 
. , VI a, 

quien por apodo se llamaba el Lob~. 
El cambio de in,tituciones y de gobierno tuvo lu­

g_ar; á los elegidos por el pueblo sustituyeron los de­
signados por los rebeldes. Fué gobernador y coman­
?ªnte general Flores Alatorre; apareció mandando la 
rnfantería el teniente coronel D. Mariano Saen7. á . 1 b •, qmen 
e go ernador ~onstitucional habia empleado poco an-
tes, y Patron vmo despues á mandar las tropas exis­

t~ntes :.las que despues se organizaron. (r) Estecam­
b10; o_ngtn~do ~or el motin del mártes santo, se veri­
fico sm fusilamientos de liberales y se inauguró el 11 -

d .. a 
ma ? goo1erno conservador, sin persecuciones. No !te 
manifestaban todavía, no se traducían en hechos con­
denados por la humanidad, los ódios de la reaccion. 

Flores, aunque militar valiente, no era hombre pa­
ra aquella situacion. Retrógrado y amigo de 1 b' . . os go-

1ernos m1lilares, no podia ir, no le era posible re-
~roceder hasta donde le impulsaban sus am· . 1gos, mas 
exigentes 6 ménos ilustrados que él. Flores vi6 que el 

(1) An~ de ~to, L6pez de Nava aac6 de la cárcel y remiti6-
á Gusdala.3ara baJO la custodia de una fuerza que mandab D 
Claro F. Puente, á. D. Ciirloa R. Patron Se fug6 en el ª. . 

l º6 . · cammo. 
Y vo V1 á. Aguaacahentes poco despues, ya libre, 



general Qs01lo, jefe del ejército conserva_dor, era un 
dudoso sectario del de.spotismo, y esperaba prudente­
mente que ese jefe y el gobierno de Zul6aga dcfinies~ 

•la política que debía adoptarse. Cesaron ante la ac~i­
tüd 'que Flores asumía las instigaciones de 1~ reaccio­
nari0s, que se contentaron con repartirse los empleos, 

,unos, y otros con aplaudir á los que desernpeflaban 

puestos públicos. . 
Llegó Miramor. á Aguarcaficntes con una br'.llan­

te division, una de cuyas brigadas mandaba el vahen le, 
simpático y d~sgraciado Manero, á quien tan poc9s 
días de vida ccncedia el destino. La mas¡i. del pueblo 
recibió bien á Miramon, vió al libertador de la religion 
en el jóyen audaz; los jefes de la reaccion, los fac~o:es 
de asonadas, le cumplimentaron, y el clero le feltcitó, 
pero no hizo fiestas religiosas. Faltó el :e Deu~n tan 
frecuente en o~ras partes. No se dió gracias á Dios en 
sus templos .por el adv~nimiento al fütado del h_ombre 
cuya espada iba á. empaparse en sangre de mexicanos, 
de hombres que profesaban el culto cristiano como los 
que se decían salvadores de éste. 

Miramon salió de nuestra capital para la de Za-
catecas y de ésta para \a de San Luis, per~ ante: de 
llegar á la última recibió un golpe rudo, sufnó casi un_a 
derrota en el 11fuerto de Carretas," en donde fué bah· 
do por el ejército del Norte el 17 de Abril. _Diez_ dias 
antes (el 7) fué derrotada una fuerza reaccionaria en 
Solís, y diez días despues (el 27) era tomada la plaz~ 
de Zacatecas, en donde el coronel Zuazua mandó fusi­
lará Mauero, Landa, Drechi, Aduna y Gallardo. (Es­

te último vive aún en México.) 
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I:a noticia de estós repetidos triunfos demostró á 
los reaccionarios de Aguascalientes'cóm'o no era tan 
fácil la victoria de su causa y cómo'la traicion de Co­
monfort no babia destruido las fuerzas de los defenso­
res de la Coóstitucion. Quedaba J uarez levantando la 
bandéra abandonada por aquel, quedaba el partido li­
béral, arma al brazo, defendiendo su obrá¡ quedaba el 
pueblo mismo, que es invencible, al lado de los princi­
pios proclamados. Vieron que no se trataba de motines 
militares, de asonadas de vivac, que· en otros tiempos 
determinaban fácilment~ cambios de instituciones y de 
gol:iiernos; vieron que 'la l,ucha se ensgrngrentaba coo 
los fusil~mien_tos de Zªcate~as. que fu~ro? precedidos 
del asesmato mlcuo que Piélago y l\fonayo perpetraron 
en Jalisco en la persona del sábio médico, liberal in­
maculado y popular ciudadano Ignacio Herrera y 
Cairo. . 

Tuvo ent6nces necesidad el gobierno reaccionario 
de abandonar Aguascalicntes, en donde Ló~z de Na­
va restableció el imperio de la Constitucion. Pocos dias 
despues llegó á la capital del Estado el coronel D. Sil­
vestre Arandjl, nombrado jefe de las armas, y despues 
vimos á los soldados del Norte, moralizados valientes 

' - 1 

cualidades que les hicieron simpáticos á los bravos de 
Aguascalientes. Esa seccion de tropas, mandada por 
el coronel licenciado D. Miguel Blanco, salió para J a­
lisco, y á el la se incorporó el batallon primer ligero 
que mandaba Rayon. • 

Dejo á. esta brigada en su camino para referir des­
pues sus hazanas, y vuelvo á la localidad. 

.. 
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La fuerza de Aranda era el reYerso de la de Nue, 

vo Leon y Coahuila. Habia entre los que la formaban 

aventureros; bandidos que desprestigiaron la causa de 
la Constitucion, hombres que á la sombra de la re~o­
lucion saciaroQ sus criminales pasiones. l!na excurs1on 
que hizo esa fuerza á los pueblos del Occidente Jel ~s­
tadó y Sur de Zacatecas, sembró en ellos la desolac1~n 
y el espanto. Con pretexto de restablecer el órden m­
terrumpido, de procurarse recursos para los ~astos de 
la guerra, y al grito de u¡viva la libertadl11 grito ~acrí­
lego en bocas de semejantes hombres, se asaltó a esos 
pueblos, se les robó, se cometieron cdmene_s que no po­
dria resefíar mi pluma sin insultará la soc1e~ª?· Nada 
fué respetado; la moral y la civilizacion rec1b1eron de 
esos pretendidos liberales los mas rudos golpes, y los pue­
blos juzgaban de la justicia y bondad de la causa co?s• 
titucional por los hechos salvajes de los que se dec1an 
sus campeones. La desenfrenada turba regre:ó áAgua; · 
calientes cargada con un botín, fruto ?el p1\lage. "Pu­
blicamente se vendían en nuestra capital, caball~-• ro­
pa ornamentos de iglesia, muebles, cuanto babia ar­
rebatado á familias laboriosas, honradas y ~adficas 
aquella irrupcion vandálica. Aranda supo y v1ó t~do, 
pero no tuvo voluntad ó le faltó energfa para castigar 

á los autores de tantos atentados. 

Nosotros no fuimos solidarios de tales cdme?es. 
Nuestro gobierno protestó contra ellos¡ el Pro~reszsta, 
órgano del partido liberal, publicó varios artk~los, uno 
de ellos bajo el epígrafe de u Justicia y reparac10~,11 no• 
table por la energía de su estilo, por la mo~ahdad y 
exactitud de sus apreciaciones. De todo se d16 cuenta 
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á Zuazua á cuyo lado estaba Gómez Portugal, quien 
influyó con el jefe fronterizo para que abandonase aque­
lla horda de falsos liberales la capital del Estado, 

Antes de que Aranda saliese de Aguascalientes 
tuvo lugar un suceso escandaloso. El fanático y revol­
toso fraile Vergara estaba en Lagos, 11Jamentando las 
desgracias de la religion,11 y dirigió á la primera de es­
tas ciudades un paquete de cartas, rotulado: 11Señor D. 
Silvestre Luna, coro.te II El jefe de las armas creyó ó 
fingió creer quft Luna, debia traducirse Aranda, y 
com.te, comandante, cuando Vergara quiso decir con 
esa abreviatura, comercia1tte1 lo que realmente era Lu­
na. Se recibieron y abrieron las carfas en la coman­
dancia, y ellas demostraron la ligereza estúpida del 
fraile, hicieron revelaciones de graves secretos queja­
más debieron publicarse por respeto á la sociedad, á la 
moral y al honor de las familias. Pero las pasiones es­
taban exacerbadas, y se resolvió dará la prensa esas 
cartas cuya lectura no solo reyelaba la inmoralidad del 
mal sacerdote, sino que designaba nombres y daba lu­
gar á interpretaciones siniestras contra la virtud de al­
gunas mujeres y el honor de sus maridos. El partido 
conservador quizo salvar al fraile diciendo ser apócri­
fos esos documentos, pero !'U autenticidad era _indispu­
table. Las cartas maltrataban al idioma y al sentido 

comun; pero eran tiernas, dulces, melosas para las hijas 
,spirituales, comadres, etc., é indicaban bien claro que 
el autor de ellas babia prostituido su mision. En cier­
tas frases que pintan las angustias de la ausencia, el 
martirio de los celos, la .efervescencia de carnales pa­
siones, se mezclaban insultos contra los tagarnos y, lo 



que es peor, las nombres de Jesucristo y de li religiQll, 
-Vergara hizo con esto tanto mal al partido cAn~t­
vador como lo hizo al liberal la expedicion de la fü~r-
za de Aranda. 

Con la salida de las tropas de Aranda quedaba 

desguarnecida la capital, lo que no podia i_goorar P~­
tron que estaba en Lagos y se dirigió sobre Aguasca­
lientes abandonada por López de Nava. Al llegar á la 
ciudad le resistió D. Plutarco Silva con muy pocos qe 
sus dependientes y criados, y el resultado no podia ser 
dudoso. D. Tiburcio Camarena, ayudante de Patron, y 
otros oficiales y soldados de éste, se echaron sobre la 
casa de Silva, quien escapó, no sé cómo1 de ser víctima 

de su temeridad. 
Entre tanto, López de Nava pedia auxilios algo• 

bierno de Zacatecas, quien mandó una seccion de tro­
pas de infantería y caballería á las órdenes de D. An­
tonio Santiago y D:José María Sandoval. Unida aque­
lla á la pequeña fuerza del gobernador, se dirigió á 
Aguascalieotes, de donde huyó Patron, no sin llevarse 
plagiados á Rayon y a D. Felipe Camarena. El jefe 
reaccionario fué perseguido y derrotado en Lagos. El 
principal héroe de esta campaña fué Sandoval, uno <;te 
los hijos de Aguascalientes que murió á fines de este 
mismo afio (1858) en el Nayarit, peleando, como siem· 
pre, por la libertad. Rayon y Camarena fueron rescf!.· 

tados. 
Quedaba otra vez el gobierno constitucional ~ 

posesion del poder; toda la administracion seguía ,u 
curso sin mas preocupacion que la c;le la guerra que 
incendiaba todo el vasto territorio de la República, La 
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plaza de San Luis fué tomada por el ejército del Nor• 
te, robusteciéndose ~u moral y ese eJ'érc1'to . , ~n~~ 

roso~ ~taba perfecta~el'lte. a~mado y municionado. (1) 
Mientras que V1daurn, Jefe de las tropas libe'l'a• 

lés, esperaba ser atacado por los reaccionarios t . 
luga A l' ' ema r :n gua.sea ientes un hecho que no podia justi-
fit'ar mnguna ley, mucho ménos la Constitucion : el go­
bl~mo del E:i;tado cometió una arhitrariedad, porque 
no merece otro nombre la violenta medida dictada 
él contra reaccionarios pacíficos D F . C por · · , ranc1sco ama-
rerta, D. Fernando Rodrigu .. z D Sote .. o L . · ~ • · • aurenc10 y 
otroscuatrlleran fanáticos éon~rll'adores e . t lo d , sc1er o, como 

es ~ue no esaprovechaban opottunidad alguna a-
ra \10c1ferat contra el poder leo-{timo· pero e t p , t:. , so no era 
un. ~timen, porque no lo es la manifestacion de !as 
optntones políticas. Sin embargo, aquellos sef'lores fue­
ron arrebatados del hogar y conducidos entre filas al 
cuartel general del ejército de1 Norte. 

. Los grandes eleinentos de que disponía Vidautr' 
hac1an es 1 • . 

1 

... perar a victoria de las armas constituc·o ¡· 
tas· se · d I na 1s-

, cr~,a que cspues de la clerrota de M' 1 'é · d 1ramon, e 
e, _1c1to el Norte haria su marcha triur.fal hasta Méxi-
~ pero eran engañosas tales predicciones. La fortuna 

adversa á los vencedores en Solis Ca t z tecas S L · • rre as, aca-
y an ws, y el 29 de Setiembre sufrieron la 

(1) Kn uno de 101 muchos combates que lib , L · f 6 • • se raron en 5an ~Uan: acnbillado á balazos el valiente jóven D. Jos6 María 
-"- 'que'8saltó audazmente una de laa mas p li • 
lllll!l'811 enemi Qufm . e groall!I tnn-
.__,. __ h gu. . 11 consecuencia ele esas '1 otras herid&!! 
.,.._ a quedaao ciego. , 
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mas sangrienta derrota en Ahualulco, salvándose de 
ella únicamente la seccion que mandaba el coronel D. 
Ignacio Zaragoza, á cuyo lado se encontraban Gómei 
Portugal y 0rtigosa; testigos de ~quel desastre cuya 
inmediata consecuencia fué la prolongacion de la guer• 

ra por mas de dos años. • · 
D. José María Rangel, que mas tarde figuró co~o 

liberal, era en aquella época reaccionario. El fué quien 
apost6 gentes desde el campo de la guerra basta la ha­
cienda de Cii:nega Grande, y llevó á Aguascalientes 
la funesta nueva que circuló otro dia á las dos de la 
tarde. El Estado no tenia tropas¡ sus recursos est.a~ 
agotados; de manera que la noticia causó un pamco 
terrible. El coronel Coronado, que estaba en San Ja­
cinto era nuestra única esperanza de salvacion¡ pero 
este ~audillo permaneció poco tiempo en Aguascalien­
tes y se dirigió con sus fuerzas á Guadalajara, coop~ 
rando á la toma de la capital de J a\isco que tuvo lu­

gar un mes despues del desastre de Ahualuko, 

Miramon (D. Joaquin) y Patron amagaban á fines 
de Octubre á Aguascalientes y fué preciso que el go­
bierno se retirase á Zacatecas á. donde le siguieron los 
liberales. Pocos de éstos permanecieron en nuestra ca­
pital, y, los que allí quedaron, tuvieron. suficientes mo• 
tivo

5 
para arrepentirse. Los reaccionarios ~legaban en• 

greidos con la victoria de Ahualulco y ciegos por el 
ódio. Flores Alatorre volvió al gobierno, pero fué der­
rocado por su cómplice Patron, y comen1.aro~ las ar­
bitrariedades, los actos tiránicos. El despobs~o co• 
menzó á cebar su mal contenida safia; la reaccion se 
presentó tal cual era, vengativa, intolerante, sanguina• 
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ria. D. Ignacio y D. Epifanio Gallegos, D. Petronilo 
Ugarte y D. Francisco A. Rosales vivian padficamen• 
te en Asientos, pero no eran amigos de los rebeldes, y 
esto bastaba para ser víctimas. No pensar como los 
verdugos es un crímen que siempre castigan los tiranos. 
Fueron aprehendidos en aquella villa y conducidos en­
tre filas á la capital. El populacho fanático quiso dar 
muerte á Rosales, y lo hubiera logrado, á no impedir­
lo la fuerza que le conducía. En vano la esposa de és­
te, la sefiora Doi'la Carlota Sanchez, reclamó contra 
los ult~aj~s de ~ue era víctima su marido: Patron per­
~anec1ó mflex1ble. No era él quien atendia á la justi­
:1a, aunque la justicia fuese invocacfa por la virtud, la 
Juventud Y la hermosura. Aquella sei'lora ocurrió ante 
D: Joaquín Miramon, y sin hacer uso de súplicas hu• 
~11lantes que envilecen, reclamó sus derechos y fué 
oida despues de los dias de tortura que sufrió su es­
poso. 

Y esto no fué todo. Los liberales eran vi.,.ilados· 
el espionaje ejerció sus viles funciones¡ estaba despier: 
ta la suspicacia del despotismo. Fueron azotados, abo­
fet,eados los cocheros de la diligencia que corría entre 
Aguascalientes y Zacatecas, y apaleados los respeta­
bles Sres. D. Juan Arteaga y D. Rafael Ignacio Cha­

vez . . El licenciado D. Isidro Arteaga, fué golpeado por 
el mismo Patron y conducido por él á la cárcel. Toda­
vía mas. Sin formacion de juicio, sin salvar las fórmu­
las de la ley, fué fusilada una familia García, (el pa­
dre Y tres hijos) haciéndose gracia al mas pequeño 
que solo tenia quince años, Tales hechos no los hubie-
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ra cometido y no los comeH6 en ef~to el mismo Már­
quez que acaba~a de pasar por AguascalienteS', ( 1) 

No puedo dispensarme de dar á conocerá Patron 
cuando menos por el importante papel que represen­
tó en ra guerra de tres años, c~yo témlioo le fué tan 

funesto. . 
Patron nació en Yucatan Y fué empujado hasta 

Aguascalientes por el torbellino revolucionarió. Tenia 
poco mas de treinta ai'los y era de col.oc rosado, ~e 
h?ja estatura, de anchas espaldas y de robustos mus­
culos. No admitía que se le contradijese aquel h~bre 
soberbio, atrevido, impetuoso, de fortfsi~as pas1ont:5, 

ltado fanático en religion y en política. Defendta exa , . 
1 

. 
con denuedo la caus~ que abrazó, tema f é en e triun-
fo de ella· odiaba á los liberales, respetaba y amaba á 
los jefes de la reaccion, y se adhirió al_ clero porque 

Í en éste un poderoso aliado. No era ilustrado, pero ve a . . 
sabia hacerse entender del pueblo cuya 1gooranc1a_y 
fanatismo adulaba. El mismo era uno de esos fanáti­
cos que al influjo de la ciega pasion que les subyuga 
saben desplegar el valor del entusiasmo. Era Patron 
entre nosotros lo que en la Vendée el carretero Cata-

lineau. 
La gran masa del pueblo no c001prendia la revo· 

(1) Al pasar por la hl\clenda del Carro el g_enert.l Márquéz, 
plagió al Sr. D. Raf&el Carrera, liberal 4~ hacia Jtonor á IIJ par-
.~- . 'dad =triotiamo 1 dllUlteréL :r.e hombre fuli ti..., por au Slncen , .,.. . . 

el benefactor de Aguascalientes, Zacateca& y San Lu~ No quilfO 
dar nin¡una canüdad de dinero por su reacate; ci:eia co~o So· 

tea que pitn&a en m defema quien obra bün toda ,u wida; pe, 
~ el ~emercio zacatecano did cincuenta mil pelOt-1 Oaffl'ra reaó· 

bl6 1111 libertad. 
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lucion, ni los derechos que la Constitucion le otorgaba, 
ni las tendencias salvadoras de esta y aquella: creía 
que la religion peligraba, que sobre las ruina., de ésta 
se entronizaria la impiedad; es decir, creía lo mismo 
que Patron, y de aquí nació la popularidad de éste. 
Le apreciaban y temian sus amigos, le quedan, casi le 
amaban las mujeres reaccionarias, cuyo lenguaje sabia¡ 
le escuchaba el pueblo, le seguía. 

Esto último pudo demostrarse á principios de este 
afio (1859.) Las brigadas liberales de lo;; jefes Blanco 
y Co:onado, estaban en la hacienda de los Campos, y 
Patron temió ser atacado por fuerzas superiores. El 
tenia cuatro ó quinientos hombres, pero armó al pue­
blo, improvisó una guardia compuesta de personas 
pertenecientes á las clases alta y media, y se vió que 
podia resistir. Aquellos jefes no insistieron en la idea 
de atacar la plaza, gracias á Macías y á la oficialidad 
de Aguascalientes, pero el amago sirvió á Patron para 
conocer su popularidad. 

' El partido liberal se babia robustecido en Zaca­
tecas. A las fuerzas de ese Estado se unieron los res­
tos del batallon de Aguascalientes y tropas del Norte, 
y se dirigieron sobre el interior. Antes, Patron y Mi­
ramon fueron hasta Zacatecas, (1859) y no se atrevie­
ron á atacar, al ver la actitud de aquel pueblo. Retro­
cedieron, y eo Rincon de Romos tuvo lugar Wl reflido 
combate entre el ejército liberal y el reaccionario. En 
esa accion se baten nuestros compatriotas unos á otros. 

Acá está Patron con el cuerpo de infante~fa que ha 
organizado; allá Macías con el resto del que hizo una 

campafla peligrosa y gloriosa de diez meses. ¡Viva 

18 
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A,gaasealientes1 ~ el grito de guerra en los dos_ ºª1_8" 
pe,s, y se romba'l:e con encarnizamie~to. A\H eJen:1~­

ron su cr~dad tos reaccionarios, asesinando á los ptt• 

sior,eres que habiao hecho mientras la victoria perma­
neció lndeci!la; pero ella se declaró por tos liberales, 
qui~ en repre,alia fusilaron á D_. J esus Es~arza. 
H\t)'et1 Patron y Miramon; -~~áJ'I ~ Agua.scahentes 
cuya plaza abandonan á Zarag~,-qlJe ~ al Jefe de los 
\l8tlcedores, y una vez mas se rest:P,.s}e<:e ~l ·6rden cons· 
titocional en el Estado. · .• ~ · 

____ .,..,, 1 cu 1a onc1a1 
-aban D. Narciso He 
]emente López, Pacl • 
el clérigo Marin Cov. 
, y un su digno comp 
1ue se decía hijo de C 

,. 

CAPITULO xvrn. 

(1858-1859.} 

~.-Macías v :Rangd. -Toma de &n Juan~"'' Logos.-
11.Agua frian !/ &m Jwm de J)io,,- Victoria a, Attnquiqiu.­
.Accwn de Santa Anita.-8-iuesoa de Morelia. - Oarta de Macíaa. 
-Ataque á Méxiw.-Arrqjo de nuestros soldado8.-Derrota y 
retirada. -Juanacatlan.-Poncitlan.-T'T"ÍMnfo de ..Miramon. -
.Atre,,ida retirada.-1rapuato. 

1A NOCHE del mártes santo (1858) marchaban Ma­
das y Rangel á incorporarse al ejército del Noite, 
en busca de nuevos combates, como Cárlos XII 

se dir~ia á la Livonia, invadida_p.or Augusto, rey de 


